EXHORTACIÓN PASTORAL DEL EPISCOPADO ARGENTINO
Sobre aplicación de las primeras disposiciones de la Constitución Conciliar sobre Sagrada Liturgia, y de la “Instrucción” promulgada para su adecuado ordenamiento.

1. El 4 de diciembre de 1963 fue promulgada por el Concilio Ecuménico Vaticano II la Constitución sobre la Sagrada Liturgia.

Fue llamada con razón la “primicia”, el primer fruto del Concilio y su aparición fue considerada como un acontecimiento histórico; no solo por ser el resultado de los primeros trabajos de los Padres Conciliares y el primer documento emanado de la magna Asamblea, sino por su importancia intrínseca al señalar la Sagrada Liturgia como la actividad mas excelente de la Iglesia; porque abre nuevos caminos al ministerio pastoral, del cual la Liturgia es como el culmen y la fuente (Const. Art. 10); porque facilita al pueblo de Dios la participación mas plena, mas activa y comunitaria en la celebración de los Sagrados Misterios, y porque inicia la era nueva de renovación espiritual que persigue el Concilio.

2. El 25 de enero de 1964 fue creada por S.S. Pablo VI la Comisión Postconciliar de Liturgia. Dentro del fin general de poner en práctica, en su letra y en su espíritu, las normas de la Constitución, recibió además el encargo de elaborar una “Instrucción”, dirigida especialmente a las Conferencias Episcopales y a los Obispos de todo el mundo, con el fin de explicar más en detalle algunos principios generales, que son como el alma de la reforma litúrgica, y señalar concretamente aquellas modificaciones que, desde ya pueden llevarse a la práctica, aún antes de que se termine la reforma o revisión definitiva de los Libros Litúrgicos.
3. La Comisión Postconciliar, compuesta por 40 Obispos de todo el mundo, 133 Consultores y mas de 100 Peritos, distribuyó su labor en mas de 40 Equipos de Estudio, y abordó la gigantesca tarea de la revisión general de la Liturgia en abril de este año.

Inició su tarea preparando la “Instrucción” a que hemos aludido. Este documento fue presentado al Santo Padre el 26 de junio de 1964, y luego de diversas consideraciones, fue definitivamente aprobado el 26 de septiembre de este año, y entregado a todos los Obispos presentes en Aula Conciliar.

4. Por disposición del Sumo Pontífice, las nuevas disposiciones sobre Sagrada Liturgia entrarán en vigor el 7 de marzo de 1965, Primer Domingo de Cuaresma.

Esta demora, lejos de perjudicar la reforma, sin duda la favorecerá, ya que brindará a nuestros sacerdotes, Religiosos y Laicos, y muy especialmente a nuestras Comisiones Diocesanas de Liturgia, una mayor posibilidad de realizar la catequesis previa necesaria, la conveniente predicación y la instrucción previa que cada Diócesis, Parroquia, Colegio o Institución juzgue indispensable, a fin de que los fieles, guiados por sus Sacerdotes, comprendan mejor, penetren y vivan el Misterio de Cristo a través de la Liturgia. Solo así, la participación de nuestro Pueblo en la celebración de este Misterio, principalmente en la Santa Misa, podrá ser mas consciente, mas activa, mas comunitaria por las oraciones y los cantos bien aprendidos, y consiguientemente, mas fructuosa.

5. La “Instrucción” inaugura la actividad externa y visible de la Comisión Postconciliar. Es la primera etapa. Es la piedra fundamental del edificio en cuya construcción todos debemos colaborar, porque se trata de la gloria de Dios, de la salvación del mundo y de la renovación espiritual de la Iglesia.
El fin principal que se persigue no es la reforma material de algunos ritos y de algunas oraciones. El Concilio nos enseña que “este celo por promover y reformar la Sagrada Liturgia, se considera con razón un signo de las disposiciones providenciales de Dios sobre nuestro tiempo y como el paso del Espíritu Santo por su Iglesia. (Const. Art. 43).
El camino de la reforma será largo y no muy fácil. Por eso hemos de hacerlo “gradualmente” y “por etapas”.

6. El Episcopado Argentino quiere realizar la primera etapa iniciada por la “Instrucción”.
Ya en su Asamblea Plenaria, celebrada en Buenos Aires del 5 al 9 de mayo de 1964, resolvió el uso de la lengua castellana en aquellas partes de la Misa y de los Sacramentos, que la Constitución recomienda o permite. La resolución del Episcopado Argentino quedó concretada en estos cuatro decretos:

1. Según el art. 54 de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, en las Misas que se celebren con asistencia del pueblo, pueden decirse en lengua castellana:



a) las Lecturas, la Epístola y el Evangelio;



b) la “Oración común” o de los fieles;



c) los cantos del Ordinario de la Misa, a saber: Kirie, Gloria, Credo, Sanctus, Benedictus y Agnus Dei;



d) el Padre Nuestro con su introducción;



e) los saludos, aclamaciones y diálogos, en los que el pueblo toma parte;



f) las fórmulas: “Ecce Agnus Dei”, “Domine, non sum dignus” y “Corpus Chirsti” de la Comunión de los fieles;



g) el Salmo 42 Iudica me, Deus y el “Yo, pecador”;



h) la bendición final.

2. Según el art. 53 de la Constitución sobre Sagrada Liturgia, puede emplearse la lengua castellana:



a) en los ritos de la Confirmación y del Matrimonio, tanto dentro de la Misa como fuera de ella;



b) en todo rito del Bautismo y de la Unción de los Enfermos;



c) en los ritos de la Bendición Papal, de la Recomendación del alma, en las Exequias y en las principales Bendiciones;



d) en las exhortaciones y amonestaciones que tienen lugar en las Ordenaciones.

3. Las traducciones que deben emplearse en los casos arriba mencionados son:



a) en la Misa: para las lecturas bíblicas que se leen en los días festivos, en el triduo pascual y en las Misas de Esponsales y Difuntos, los textos aprobados por la Conferencia Episcopal; para los demás días, hasta que la Conferencia Episcopal apruebe una nueva versión y la Santa Sede la confirme, las traducciones de los Misales de Azcárate, Born y Lefebre;


para el Ordinario de la Misa, el texto aprobado por la Conferencia Episcopal.

b) en la administración de los Sacramentos y Sacramentales, el texto aprobado por la Conferencia Episcopal Argentina.

4. Las melodías de los textos que el Celebrante y los Ministros puedan cantar en lengua castellana, deben ser aprobados por la autoridad eclesiástica territorial competente, es decir, en nuestro caso por la Conferencia Episcopal Argentina.
7. El 25 de julio de 1964, la Comisión Postconciliar que preside el Cardenal Santiago Lercaro, aprobó y confirmó los Decretos de la Asamblea Plenaria del Episcopado Argentino.

Poco después apareció, como hemos dicho, la “Instrucción”. Este notable y tan esperado documento, amplía el programa de reforma señalado a la primera etapa, extendiéndola no solo al texto, sino también a algunos ritos. La expresión mas clara de esta reforma se advertirá principalmente en la distinción de las dos partes de la Mida: La Liturgia de la Palabra y la Liturgia de la Eucaristía. La primera se concentra en el Ambón, donde se proclama la Palabra de Dios. La segunda se centra en el Altar, donde se realiza el Sacrificio. Esta distinción dará una fisonomía nueva a nuestra Misa. Los ritos cambian. Interviene mas el “Guía” o el “Lector”. El celebrante calla cuando otros “ministros” ejercen su oficio propio. Se comprende que ni el texto, ni los ritos o movimientos que han de acompañar las Lecturas, Cantos y Oraciones, se pueden dejar librados al criterio o a la voluntad de cada Celebrante.
8. Por eso, la Comisión Episcopal de Liturgia, ha preparado los libros necesarios, en donde Sacerdotes y Laicos encontrarán lo que deben rezar, lo que deben cantar y lo que deben hacer.
Si difundimos y estudiamos estos libros, la participación activa y comunitaria del pueblo argentino en las celebraciones del Misterio Pascual y muy principalmente en la Santa Misa, será fructuosa. Contribuirá a la renovación religiosa de nuestras Parroquias y Asociaciones.

Los libros elaborados por la Comisión Episcopal de Liturgia son: PADRE SANTO, ampliado y corregido de acuerdo con la Instrucción; el LECCIONARIO, con las Epístolas y Evangelios de los Domingos y días festivos; el LIBRO DEL GUIA, también notablemente mejorado; el DIRECTORIO para la aplicación de la reforma litúrgica; GLORIA AL SEÑOR y algunos SALMOS, para la ejecución de cantos comunitarios, adecuados al espíritu y a la letra de la reforma litúrgica.

Con estos libros podremos emprender la reforma con entusiasmo, pero sin precipitación. Haremos la celebración con un estilo nuevo, que sea reflejo del nuevo espíritu que anima la Constitución sobre la Sagrada Liturgia.

9. Sin ninguna duda, los promotores más eficaces de esta reforma son nuestros amados Curas Párrocos. Como todas las grandes iniciativas de la Iglesia, esta también se hará carne en el Pueblo cristiano, si las Parroquias cooperan.

Junto a los Curas Párrocos están nuestros Colegios Católicos. De ellos han de salir los hombres y mujeres que tendrán mañana una función directiva en la sociedad, en la Parroquia y en la Diócesis. Contamos también con la colaboración de la Acción Católica Argentina, que tan importante papel ha jugado a lo largo de los últimos decenio, en la expansión del movimiento litúrgico en nuestra Patria; y en general, estamos seguros que todas las Instituciones de Apostolado Seglar prestarán caluroso apoyo a estas iniciativas tendientes a devolver al laico su papel de miembro activo en los Solemnes Misterios y en la Oración pública y oficial de la Iglesia.
El Episcopado Argentino, reunido en Roma en Asamblea Plenaria, durante la Tercera Sesión del Concilio Ecuménico Vaticano II, ha resuelto que d acuerdo a lo dispuesto por la Instrucción, la reforma litúrgica comience en nuestras Diócesis, oficialmente, el 7 de marzo de 1965, Primer domingo de Cuaresma. En la misma fecha entrarán en vigor los decretos de la Asamblea Plenaria del Episcopado Argentino, de mayo del pasado año, referentes al uso de la lengua castellana en determinadas partes de la Sagrada Liturgia.

Ello no basta a que, antes de esa fecha, los Señores Obispos Diocesanos, puedan dentro de sus diócesis respectivas, permitir u ordenar las experiencias que juzgaren convenientes.

Roma, 10 de noviembre del año del Señor 1964.

(Siguen las firmas de todos los Excmos. Señores Arzobispos y Obispos, por orden de precedencia).
